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MONICIÓN DE ENTRADA  

  

  

El 11 de enero de 1924 el Papa Pío XI firmó el breve con el que la Institución Teresiana 
era reconocida universalmente y aprobada a perpetuidad. 
  

A los cien años de aquel acontecimiento, que desbordó de alegría y gratitud a san Pedro 
Poveda, su fundador, y al amplio grupo de colaboradoras que venían desarrollando la 
Obra en España desde 1911, acudimos esta tarde, alegres y humildes, a celebrar unidos, 
como pueblo, la Eucaristía que tenemos el honor de que presida el Cardenal, Arzobispo 
de Madrid, Don José Cobo, acompañado de un significativo grupo de sacerdotes amigos.  
La Aprobación Pontifica era reconocimiento a un modo singular y novedoso de vivir la 
llamada de fe de todo bautizado en el mundo, al estilo de los primeros cristianos, con la 
misión de transformar la realidad mediante la educación y la cultura, desde la vida 
profesional y familiar, así como el impulso para llevar la “idea buena”, como le gustaba 
decir a Pedro Poveda, más allá de las fronteras, abriendo proyectos y tejiendo redes de 
humanidad y evangelio en diversos países de África, América, Asia y Europa.  
Por ello, venimos alegres a agradecer que tantas personas, mujeres y hombres, en estos 
cien años, hayan hecho vida este carisma de la Iglesia y que, con su disponibilidad y 
abnegación, su audacia y entrega, hayan anunciado a Jesucristo en los diversos ámbitos, 
contextos y culturas. 
Venimos también a renovar el compromiso de comunión y misión en este tiempo de 
gracia, “suplicando al Señor que la savia de santidad que infundió en los comienzos siga 
circulando y dando buenos frutos en el mundo de hoy”, abiertos al diálogo con todos y 
especialmente sensibles a las realidades y situaciones de los más vulnerables. 
Nos unimos a la Institución Teresiana universal que en diferentes diócesis y rincones del 
mundo también está hoy dando gracias. 
  

Que, llevados de la mano de María, la Madre del Señor, no dejemos de escuchar, de sus 
labios, el envío de Jesús: “Haced lo que Él os diga”. 
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